
Tercero.—Las expediciones de hulla coquizable que se Im­
porten en el primer semestre de 1984 con licencias expedidas 
con cargo al contingente, libre de derechos, correspondiente 
al año anterior, se admitirán con libertad de derechos, debien­
do deducirse por la Dirección General de Política Arancelaria 
e Importación de la cantidad máxima establecida para el con­
tingente del año 1984. A este fin, la Dirección General de Adua­
nas comunicará a la de Política Arancelaria e Importación los 
despachos aduaneros que se realicen en las condiciones seña­
ladas en este apartado.

Lo que comunico a VV. II. para su conocimiento y efectos 
oportunos.

Dios guarde a VV. II. muchos años.
Madrid, 6 de febrero de 1984.

BOYER SALVADOR

Ilmos. Sres. Directores generales de Política Arancelaria e Im­
portación y de Aduanas e Impuestos Especiales.

5576 ORDEN de 10 de febrero de 1984 por la que se 
aprueban las normas de adaptación del Plan Ge­
neral de Contabilidad a las empresas de la mine­
ría del carbón.

Excelentísimo e ilustrísimos señores:

El apartado 11 de la introducción del Plan General de Con­
tabilidad, aprobado por el Decreto 530/1973, de 22 de febrero, 
prevé el establecimiento de normas específicas destinadas a los 
sectores de actividad económica que lo precisen. A tal efecto, se 
constituyó en el Instituto de Planificación Contable un grupo 
de trabajo para adaptar dicho Plan a las características con­
cretas de la minería del carbón.

Este grupo de trabajo elaboró el texto de la citada adapta­
ción, el cual, conforme a lo preceptuado en el articulo 4.°, 3, del 
Real Decreto 1982/1976, de 24 de agosto, ha sido informado favo­
rablemente por la Comisión Permanente del Consejo Nacional 
de Contabilidad.

Por todo lo expuesto, este Ministerio ha acordado:

Primero.—Aprobar el texto que figura seguidamente, conte­
niendo las normas de adaptación del Plan General de Conta­
bilidad a la minería del carbón.

Segundo.—Este texto se aplicaré a partir del primer ejercicio 
económico que se inicie después del 31 de diciembre de 1084 
por las empresas que realicen la actividad indicada y que, de 
acuerdo con las disposiciones que regulen la materia, estén 
obligadas a llevar su contabilidad ajustada a las normas vigen­
tes sobre planificación contable.

Tercero.—Lo establecido en este texto, en razón de su con­
tenido y finalidad, no podré afectar a la normativa del Impuesto 
sobre Sociedades o cualquier otro tributo.

Lo que comunico a V. E. y a VV. II.
Dios guarde a V. E. y a VV. II. muchos años.
Madrid, 10 de febrero de 1984.

BOYER SALVADOR

Excmo. Sr. Secretario de Estado de Hacienda e Ilmos. Sres. Sub­
secretario y Director del Instituto de Planificación Contable.

NORMAS DE ADAPTACION DEL PLAN GENERAL DE
CONTABILIDAD A LAS EMPRESAS DE LA MINERIA 

DEL CARBON

INTRODUCCION

1. Las normas de adaptación del Plan General de Contabi­
lidad a las especiales características de las empresas de la 
minería del carbón han sido formuladas por un grupo de tra­
bajo formado por expertos que ha venido funcionando en el 
Instituto de Planificación Contable.

En el curso de las numerosas reuniones de este grupo de 
trabajo—la mayor parte de las cuales se celebraron en Oviedo— 
se han estudiado profundamente las cuestiones que afectan a 
la materia, con el objetivo de conseguir un texto técnicamente 
capacitado para contabilizar las operaciones que realizan las 
empresas de la minería del carbón. Y ello en el marco de los 
principios y criterios y de la estructura y sistemática del Plan 
General de Contabilidad.

Estas normas de adaptación contemplan, con el realismo que 
proporciona la experiencia cotidiana, las transacciones de la 
empresa con los diversos agentes económicos, facilitando al 
final del ejercicio, mediante el adecuado proceso de cálculo, 
la información externa que contienen las cuentas anuales.

Obvio es decir que estas normas, como todas las formuladas 
por el Instituto, estén abiertas para aceptar las modificaciones 
aconsejables en un futuro más o menos próximo. Todo depen­
derá de la evolución tecnológica de la minería del carbón, de 
los cambios que experimenten en el tiempo sus propias varia­
bles, del progreso contable y de las sugerencias de profesiona­
les y expertos apoyadas en observaciones deducidas al aplicar 
el modelo.

2. Las presentes normas de adaptación son aplicables a las 
empresas cuya actividad es la minería del carbón.

3. La primera parte, cuadro de cuentas, de las presentes 
normas contiene las cuentas del Plan General de Contabilidad 
que normalmente se utilizarán por las empresas de la minería 
del carbón, así como las cuentas específicas (distinguidas con 
el signo *) de sus actividades. Contiene también otras cuentas 
que, sin ser específicas, se ha considerado conveniente su in­
corporación, porque aclaran ciertas operaciones no recogidas 
expresamente en el Plan General. Estas cuentas se distinguen 
igualmente con el signo *.

La segunda parte, definiciones y relaciones contables, con­
tiene únicamente las cuentas de tres dígitos y en algún caso de 
cuatro, distinguidas con el signo *. Con respecto a las cuentas 
del Plan General de Contabilidad, conviene advertir que son 
válidas las definiciones y relaciones contables que figuran en 
 el mismo, salvo en los puntos que lógicamente resulten con 
modificaciones por los movimientos de las cuentas que figuran 
en la segunda parte de estas normas.

La tercera parte, cuentas anuales, comprende los documentos 
de información del Plan General de Contabilidad ajustados a 
las particularidades de las presentes normas. Estos documentos 
constituyen una unidad y deberán expresar la imagen fiel del 
patrimonio, de la situación financiera y de los resultados de la 
empresa.

La cuarta parte, criterios de valoración, contiene, en primer 
lugar, los principios contables del Plan General de Contabilidad, 
y después, los criterios valorativos aplicables a las diversas 
clases de bienes que constituyen normalmente el patrimonio de 
las empresas de la minería del carbón. Estos criterios valora­
tivos son los mismos que figuran en el Plan General, si bien, 
por razones obvias, se especifican, dentro del inmovilizado ma­
terial, las minas y la infraestructura y obras mineras especia­
lizadas, cuyos bienes se valoran en perfecta armonía con las 
disposiciones del citado texto general. Disposiciones que tam­
bién se flexibilizan en materia de intereses y gastos financieros 
correspondientes a la financiación del inmovilizado material 
minero.

Como podrán observar los expertos, la preparación de las 
presentes normas de adaptación ha estado presidida por la 
subordinación más estricta al Plan General de Contabilidad. 
Las cuentas específicas de la actividad de estas empresas, así 
como sus definiciones y relaciones contables, las cuentas anua­
les y los criterios de valoración, están acomodados perfecta­
mente a la terminología y a los principios y reglas que con­
forman el mencionado texto.

4. Conviene examinar, en particular, el contenido de las 
cuentas más características de la actividad minera.

La cuenta 118, «Reservas para investigación y desarrollo», 
está destinada a contabilizar las dotaciones que realicen las 
empresas para explotaciones sistemáticas, investigación y des­
arrollo de nuevas zonas o de las ya existentes en explotación, 
mejorar la recuperación o calidad de los productos, perfeccionar 
el conocimiento de las reservas del yacimiento, adquirir par­
ticipaciones en empresas dedicadas a la investigación minera 
y otros fines similares.

Como desarrollo de la cuenta 118 se incluye la 1.180, con la 
denominación de «Factor de agotamiento. Ley 6/1977», en la 
que se contabilizarán específicamente las cantidades destinadas 
a la finalidad a que se refiere el articulo 4.° del Real Decre­
to 1116/1978, de 2 de mayo.

Para la debida claridad conceptual conviene advertir que las 
dotaciones a la cuenta 1.180 no se realizarán en función del 
agotamiento de las minas, sino aplicando las normas estable­
cidas a tal fin por las disposiciones legales. Tiene interés esta 
advertencia para evitar las eventuales confusiones a que podría 
lleva la denominación de la cuenta. El Instituto, en este tema 
concreto, se ha limitado a formular el movimiento contable 
de la misma ajustado a lo determinado por dichas disposiciones.

En la cuenta 200, «Terrenos y bienes naturales», se incluye 
la 2005», «Minas». Se define como «yacimientos minerales y su 
contenidas de carbón» Obvio es que las minas presentan unas 
características sustanciales muy singulares que determinan su 
diferenciación en el plano económico y aún en el tecnológico 
de otros bienes de inmovilizado, como maquinarias y equipos 
en general.

Las minas contienen bienes no renovables (el mineral) que 
disminuyen en función del tonelaje extraído. Y este hecho, ti­
pleo de la explotación minera,, queda recogido claramente en 
la propia denominación de las cuentas 685, «Agotamiento de 
minas», y 285, «Agotamiento acumulado de minas». En estas 
cuentas se contabilizará el agotamiento que sufran las minas 
en función del tonelaje extraído durante el ejercicio. Para ello 
se aplicará a cada tonelada métrica extraída el resultado de 
dividir la inversión en minas por las toneladas métricas pre­
visibles a explotar, según datos obtenidos por la evaluación 
técnica de las reservas de carbón.

Este criterio, muy recomendable, no debe considerarse como 
el único aplicable para calcular el agotamiento periódico de 
las minas. Podrán utilizarse otros criterios racionales que se 
apoyen sobro bases firmes de gestión. Se cita, a titulo de ejem- 
plo la aplicación de un método degresivo, fundándose en que 
la inversión en minas debe atribuirse en mayor proporción al 
carbón extraído durante los primeros años de producción, así 
como en la evolución normal de los gastos de conservación y 
mantenimiento de galerías.



En la cuenta 201, «Infraestructura y obras mineras especia­
lizadas». se contabilizarán inversiones mineras muy característi­
cas, tales como cañas de pozo, galerías, transversales, socavones, 
con su entibación o mteriales de sostenimiento y similares, obras 
del Interior y del exterior, tales como carreteras, caminos y ac­
cesos, plazas, escombreras, etc., siempre que tengan clara signifi­
cación minera en su conjunto. Se contabilizará también el 
desmonte inicial así como otras obras de infraestructura para 
la minería de cielo abierto.

En las cuentas 2801 «Amortización acumulada de la infra­
estructura y obras mineras especializadas», y 6801, «Amortiza­
ción de la infraestructura y obras mineras especializadas», se 
contabilizará la amortización correspondiente a la inversión 
de la cuenta 201.

En atención a la relación tan directa que existe entre esta 
inversión y la explotación de las minas, es aconsejable el calcu­
lar la amortización de los bienes incluidos en la cuenta 201 
—como en el caso de otros activos mineros en los que concurra 
la expresada relación—, tener presente no sólo la depreciación 
física de los mismos, - y, en su caso, la que corresponda por 
su obsolescencia, sino también la que lógicamente resulte se­
gún el tiempo de duración probable de las reservas de carbón 
cuando éste fuera menor que la vida útil prevista para la 
infraestructura y obras mineras especializadas.

Debe quedar claro que el criterio expuesto se inscribe en 
el marco de una buena gestión y ha de entenderse, por tanto, 
sin perjuicio de la libertad de amortización establecida por las 
disposiciones legales.

La cuenta 704, «Complemento de precio de carbón siderúr­
gico», está destinada a contabilizar el complemento que se 
recibe como compensación de la diferencia del precio de venta 
del carbón siderúrgico con el que rige para otros usos. Dada 
la naturaleza de este complemento se ha incluido la citada 
cuenta en el subgrupo 70.

La cuenta 752, «Compensación a carbones en régimen de 
convenios», está destinada a contabilizar la compensación por 
el carbón suministrado a centrales térmicas en el caso de 
empresas que tienen firmadas las actas del régimen de con­
venios. La información sobre estas operaciones se complementa 
utilizando las cuentas 050 y 055 con el movimiento que en las 
mismas se expresa.

La cuenta 753, «Compensación por gastos de transporte de 
carbones», está destinada a contabilizar la compensación por 
el concepto indicado en ios casos en que la Administración 
dispone el transporte de carbones a centrales térmicas alejadas 
de las cuencas mineras de procedencia.

5. Hay que resaltar como innovación que figura por primera 
vez en unas normas de adaptación el hecho de destinar en 
las presentes el subgrupo 22 a las inversiones que realicen las 
empresas de la minería del carbón para medio ambiente, res­
tauración y protección de la naturaleza. Las especiales carac­
terísticas que concurren en las explotaciones de dichas empre­
sas, que se traducen, especialmente en determinados casos, en 
el deterioro o en la destrucción del suelo y, en general, del 
medio ambiental, tacen aconsejable que estas normas de adap­
tación establezcan con separación las inversiones dedicas espe­
cíficamente a la protección de la naturaleza y a la restauración 
de aquellos de sus componentes que se hubieren deteriorado.

El subgrupo 22 no se desarrolla en estas normas de adapta­
ción. Es trabajo que queda pendiente y que se formulará una 
vez que la propia Administración dicte las disposiciones pre­
cisas sobre la materia indicada. Es aconsejable, además, que 
los expertos de las empresas más afectadas cuenten con la de­
bida experiencia para formular, en las mejores condiciones 
técnicas, una propuesta de desarrollo del subgrupo 22.

No obstante, el hecho de que este subgrupo tenga el destino 
específico señalado, abre la posibilidad de que las empresas 
de la minería del carbón contabilicen en el mismo el inmovili­
zado material de que se trata; es decir, las inversiones para 
medio ambiente, restauración y protección de la naturaleza.

Dichas empresas, cuando utilicen el subgrupo 22, lo desarro­
llarán en cuentas de tres dígitos y en otras de orden inferior 
si fuera necesario, debiendo respetar, en cuanto a los bienes 
concretos incluidos en 'el citado subgrupo, la clasificación por 
naturaleza típica del Plan General de Contabilidad.

Tiene interés señalar que el subgrupo 22 se utilizará exclu­
sivamente para Inversiones en su sentido más puro y en su 
contemplación económica y tecnológica (como, por ejemplo, 
depuradoras de agua, canales (le cintura, etc.), puesto que, en 
otro caso, o sea cuando se trate de gastos para los fines men­
cionados, su contabilización se hará en el grupo 6, respetando 
la clasificación por naturaleza que en él se establece.

En cuanto a la amortización de los bienes del subgrupo 22, 
se utilizarán las cuentas 2807, «De inversiones para medio 
ambiente, restauración y protección de la naturaleza», y 6807. 
con la misma denominación. El hecho de que no se desarrolle 
el referido subgrupo condiciona que estas cuentas no aparezcan 
incluidas en la primera parte, cuadro de cuentas.

Finalmente, el subgrupo 22 se ubicará en el activo del ba­
lance, a continuación de la cuenta 209, y, en su caso, la amor­
tización acumulada del mismo, a continuación dería cuenta 285.

6. Cuestión de gran importancia, que no debe omitirse en 
esta introducción, es la relativa a la valoración de las minas. 
En la cuarta parte, criterios de valoración, se establece la si­
guiente regla: «Minas. En el caso de que fueran adquiridas, se 
añadirán a su precio los gastos necesarios para la adquisición,

tales como estudios técnicos, proyectos, valoraciones, reconoci­
mientos, calicatas e investigaciones, honorarios facultativos, im- 
mientos tasas y cualesquiera otros que sean precisos para ad­
quirir la titularidad de la concesión.»

Por consiguiente, para la valoración de las minas, como, en 
general, para todo el inmovilizado, rige el precio de adquisición, 
principio contable incluido en nuestra legalidad y recogido 
expresamente en el Plan General de Contabilidad.

No obstante, en muchos casos se producirá una clara desvia­
ción entre la valoración de las minas, conforme a este principio 
contable, y la que resulte según estimaciones técnicamente 
calculadas, atendiendo a las reservas de carbón contenidas en 
los respectivos yacimientos. Desviación generalmente más no­
toria cuando so trate de concesiones mineras denunciadas por 
la propia empresa, ya que en este caso los gastos que deben 
realizarse para obtener la correspondiente titularidad serán, en 
condiciones normales, muy inferiores al valor atribuido a las 
minas, según dichas estimaciones técnicas.

Partiendo, pues, del interés tan justificado que tiene conocer 
el potencial de garantía de las reservas de mineral no explo­
tado, se han habilitado en las presentes normas las cuentas 090, 
«Mayor valor de concesiones mineras», y 095, «Diferencia por 
mayor valor de concesiones mineras», destinadas a contabiliza/ 
la información indicada. Es aconsejable, además, que esta in­
formación se incluya en el anexo del balance.

7. De acuerdo con las prácticas y recomendaciones Inter­
nacionales, el Instituto de Planificación Contable siente una 
gran preocupación por conseguir que las cuentas anuales sean 
la expresión de la imagen fiel del patrimonio de la empresa, 
de su situación financiera y de sus resultados. Conforme a este 
modo de pensar, el Instituto trata de evitar interferencias de 
elementos extraños a los que condicionan el rigor como requi­
sito básico de la información contable que produce la aplicación 
de un modelo muy cuidado, como es el Plan General de Con­
tabilidad. Planteada la cuestión en el plano fiscal, se observa 
que los autores del citado texto sintieron idéntica preocupación, 
como muy bien puede advertirse con la lectura del apartado 8 
de la introducción del Plan General.

Por ello, en estas normas se evita hacer referencia expresa 
a las denominadas «cuentas fiscales», al igual que ya se ha 
hecho en otras adaptaciones aprobadas anteriormente. Como 
excepción muy singular se puede citar la cuenta «Factor de 
agotamiento por su típica significación en las empresas de la 
minería del carbón».

Ahora bien, esta toma de postura por parte del Instituto no 
origina dificultad alguna para las empresas. Cuando éstas deban 
aplicar cuentas fiscales se atendrán a las disposiciones con­
cretas de las propias reglamentaciones. La flexibilidad del Plan 
General de Contabilidad ofrece soluciones óptimas para los dis­
tintos supuestos que puedan presentarse, siendo tarea de pro­
fesionales y expertos la ubicación de cada una de las cuentas 
fiscales que hayan de abrirse en el grupo que lógicamente 
corresponda en armonía con las líneas que dibujan la estruc­
tura del cuadro de cuentas. El desarrollo de los subgrupos 06 
y 07, y, en su caso, la utilización del subgrupo 08. que está 
libre en el cuadro de cuentas, permitirá resolver de modo sim­
plificado buen número de cuestiones.

Además, el Instituto está firmemente convencido de que la 
aplicación del Plan General de Contabilidad y de las adapta­
ciones que se aprueban debe conducir a que las cuentas anuales 
expresen la imagen fiel del patrimonio, de la situación finan­
ciera y de los resultados de las empresas. Por tanto, cuando 
esta finalidad pueda ser modificada por aplicación de normas 
fiscales es aconsejable que las empresas incluyan en el anexo 
información suficiente sobre la proporción en que, por el motivo 
indicado, haya sido afectado el cálculo del resultado del ejer­
cicio.

El criterio expuesta supone un buen avance en el contexto 
de nuestra planificación contable; la información de las cuen­
tas anuales se enriquece por el hecho de alcanzar niveles más 
elevados de calidad; y si esto es importante, valorado en el 
marco nacional, su significación es aún mayor al proyectarse 
en el plano internacional, puesto que pronto podrá ser conve­
niente, o quizá necesario, hacer frente al problema de armoni­
zas nuestras normas y nuestras prácticas contables con la 
cuarta directriz de la Comunidad Económica Europea, aprobada 
por el Consejo de las Comunidades el 25 de julio de 1978.

8. Conforme a las prácticas internacionales y para que el 
análisis financiero se armonice con las reglas usuales en los 
países industrializados, en estas normas, como en otras ya 
aprobadas, se distingue la noción del plazo largo y la del plazo 
corto, según que el período de tiempo que comprende la vida 
de las deudas a favor de la empresa y de las deudas que ésta 
tenga con terceros exceda o no del año. En consecuencia, en 
el cuadro de cuentas de estas normas no se Incluyen las corres- 
pondientes al plazo medio.

9. Adaptado el Plan General de Contabilidad a las espe­
ciales características de las empresas de la minería del carbón, 
el Instituto de Planificación Contable tiene la seguridad de que 
éstas van a disponer de un instrumento muy útil para su propia 
gestión. Además, la información normalizada que se obtiene 
con la aplicación del Plan va a conducir a que tales empresas 
formulen sus cuentas anuales con un contenido suficiente para 
responder cumplidamente a las demandas de los distintos agen­
tes económicos y para perfeccionar las estadísticas nacionales
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